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deportes

Hace unas semanas, en Estoril,
durante la comisión de seguri-
dad que los pilotos celebran los
viernes, Jorge Lorenzo expuso
su preocupación por cómo se
gestionan las primeras vueltas
en carrera y pidió a sus colegas
en la pista que sean más cons-
cientes de los peligros a los que
se enfrentan cada domingo. “En
Jerez íbamos como locos”, dijo
en referencia a la salida y los pri-
meros giros, en los que la distan-
cia entre los pilotos era mínima.
Y pidió una especie de pacto de
caballeros para que no hubiera
adelantamientos en las prime-
ras 10 vueltas. Cal Crutchlow,
una de las sorpresas de la tempo-
rada, con una Yamaha satélite, le
enseñó el dedo corazón y, por de-
cirlo de buenas maneras, le en-
vió a freír espárragos. El debate
es viejo. Pero persiste. Y el re-
cuerdo de incidentes traumáti-
cos recientes no ayuda.

Hace aproximadamente un
año, el Mundial llegó a Le Mans
tras una bronca sin precedentes.

En Portugal, la carrera anterior
(igual que ahora), en plena confe-
rencia de prensa, Lorenzo y Mar-
co Simoncelli se enzarzaron en
una discusión sobre las formas
de los pilotos en la pista, sobre la
peligrosidad de determinados
adelantamientos que bordean
los límites. “Esto no es divertido.
Nos jugamos la vida en la pista,
vamos a 300 km/h, pilotamos
unas motos muy potentes y muy
pesadas. Esto no son minimotos,
es un deporte peligroso y tienes
que pensar lo que haces”, dijo Lo-
renzo. El enfrentamiento tuvo
una segunda parte, ya en Fran-
cia. Los pilotos se encararon en
la comisión de seguridad. Unos
querían fijar unos límites; otros
argumentaban que no se puede
definir conceptualmente la co-
rrección de un adelantamiento.

“Todos hemos chocado care-
nado con carenado y hemos saca-
do el codo alguna vez. Contacto
siempre habrá. No puede ir uno
por la pista pidiendo perdón. Pe-
ro todos debemos saber dónde es-
tá el límite”, decía entonces Toni
Elías. Aquel domingo, durante la
carrera, Simoncelli, centro de to-

das las miradas, chocaba con Pe-
drosa al intentar una pasada por
el exterior, seguramente de ma-
nera precipitada, pues apenas ha-
bía comenzado la prueba. El es-
pañol se rompió una clavícula.
De vuelta al mismo escenario, Le
Mans, con uno de los protagonis-
tas de aquella historia desapare-
cido por la mala fortuna unos me-
ses más tarde —Simoncelli falle-
ció, atropellado, durante la carre-
ra de Malasia—, las preocupacio-
nes de algunos pilotos siguen
siendo las mismas. Quizás, inclu-
so, ven reforzados sus argumen-
tos tras haber perdido en solo

dos años a dos colegas —Shoya
Tomizawa murió, también en ca-
rrera, en 2010—, y haber reflexio-
nado profundamente sobre los
peligros de su deporte.

Habló de falta de pasión Sto-
ner y no de miedo a salir a la
pista cuando anunció que se reti-
raría al final del 2012. Pero tomó
su decisión nada más terminar el
campeonato de 2011 y con su mu-
jer embarazada de una niña que
ahora colma casi todas sus aten-
ciones. Pedrosa (que hoy, 14.00,
saldrá desde la pole, junto a Sto-
ner y Dovizioso en primera lí-
nea) trata de ahuyentar los fan-

tasmas cuando se le pregunta si
se ha acordado de aquel encon-
tronazo con Simoncelli. “No”, res-
ponde. Fin de la conversación. Y
Lorenzo lleva meses criticando
la velocidad punta que alcanzan
las nuevas MotoGP, de 1.000cc,
que han superado, por ejemplo
los 320km/h. “Debe haber un lí-
mite. Si va aumentando la veloci-
dad porque las motos van evolu-
cionando, son cada vez más po-
tentes, más rápidas... llegaremos
a 370km/h en pocos años. Y una
caída a esa velocidad no tiene so-
lución”, indica. Y añade: “El es-
pectáculo está en las curvas”.

En las semifinales del Masters
de Roma, la victoria de un fantas-
ma. Todo esto tiene el alicantino
David Ferrer a su favor frente a
Rafael Nadal. Siete bolas de
break en el primer juego del ma-
llorquín al saque, que duró más
de 15 minutos (no convirtió nin-
guna). Una rotura de ventaja en
la primera manga (3-1). Mini-
break a su favor en la muerte
súbita (2-0 y 3-1). Sin embargo,
la leyenda del número tres pue-
de por 7-6 y 6-0 con el número
seis. Es Ferrer contra su memo-
ria, Ferrer contra el fantasma
de tantísimas derrotas previas
(4-14). Nadal, un caníbal, no so-
lo enjuga esas desventajas con
tiros, sino también con recuer-
dos. A cada situación favorable,
por la memoria del alicantino se
pasean escenas de pesadilla que
le atenazan el brazo. Superior
con el marcador en igualdad,
Ferrer sufrió un ataque de vérti-
go cada vez que se puso por de-
lante, lo que permitió a Nadal
llegar a la 70ª final de su carrera
(48-21), que disputará contra No-
vak Djokovic, que en la otra se-
mifinal sobre la arena romana
se impuso a Federer por 6-2 y
7-6 (4) —en categoría femenina,
el duelo final será entre Sharapo-
va y Na Li—.

El mallorquín juega hoy
(16.00, TVE-1), pero también
compite pensando en el maña-
na. El duelo por el título marca-
rá su presente y puede decidir
mucho de su futuro. En caso de
victoria, Nadal lograría su sexto
título en Roma, rompería el em-
pate que tiene con Federer al
frente de la clasificación de títu-

los Masters 1000 (20) y le arreba-
taría el número dos al suizo. Eso
no es cualquier cosa. Con Ro-
land Garros a la vuelta de la es-
quina (comienza el 27 de mayo),
ocupar esa posición de privilegio
permitiría al mallorquín evitar a
Djokovic hasta una hipotética fi-
nal en París. Un dato relevante
teniendo en cuenta que ha perdi-

do siete de los últimos ocho en-
frentamientos contra el serbio,
al que derribó en la final de Mon-
tecarlo. “He tenido una tempora-
da de tierra prácticamente per-
fecta”, comentó el español tras
ganar a Ferrer. “He ganado dos
torneos (Montecarlo y Barcelo-
na), estoy en la final de Roma…
para mí, lo de Madrid no fue tie-

rra (perdió en octavos con Ver-
dasco)”.

Antes, así transcurre el duelo
contra el alicantino. A Nadal,
que gestionó con maestría los
puntos clave, le falta chispa en
las piernas. Huérfano de la movi-
lidad que le ha dado fama, su
revés ofrece una diana a Ferrer,
que le acula sobre ese golpe, des-
plazándole tiro a tiro para luego
cerrar las jugadas con un dere-
chazo cruzado. El alicantino de-
senfunda siempre antes. Se le-
vantan remolinos de arcilla, y sil-
ban sus balas entre las nubes de
arena. Rojos marchan sus calce-
tines, hirviente la sangre, por-
que ese es un tenista que tira
con plomo. Graduado con nota
en tierra batida, el número seis
huye del patrón habitual de la
superficie ante el mejor jugador
de la historia en ese tipo de pis-
tas. Juega rápido. Termina pron-
to los puntos. Nunca deja que Na-
dal se acomode en su alto ritmo,
y solo la increíble capacidad com-
petitiva de su contrario le impi-
de hacer suya la primera manga.

Perder el parcial inaugural es
demasiado para el alicantino. Su-
fre un cortocircuito. Agotado por
el esfuerzo, hundido por la falta
de premio tras un parcial que du-
ró más que muchos partidos (1h
26m), se ahoga en un Himalaya
estadístico. Nadal no pierde una
semifinal sobre arcilla desde
2003 (Umag, contra Carlos
Moyà) y jugará su séptima final
en Roma, donde el año pasado se
inclinó ante Djokovic. Indepen-
dientemente del resultado, algo
ha quedado claro. Roland Garros
arranca el 27 de mayo y el mallor-
quín está preparado.

MOTOCICLISMO Gran Premio de Francia

La polémica
toma las curvas

Un año después de la disputa con Simoncelli,
Lorenzo sugirió en Estoril no adelantarse
hasta pasadas las 10 primeras vueltas

TENIS Masters de Roma

Nadal enseña las garras
El balear gana a Ferrer y busca contra Djokovic el título y el número dos antes de Roland Garros

NADIA TRONCHONI
Le Mans

Lorenzo toma una curva en los entrenamientos de Le Mans. / jean-françois monier (afp)

J. J. MATEO

Nadal devuelve la pelota en el partido ante Ferrer. / clive brunskill (getty)
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Viene de la primera página
El miedo y la desolación, uni-
dos a un punto de esperanza y
al arrojo irracional de quien tie-
ne ya poco que perder, compo-
nen el inestable ánimo colecti-
vo ante las elecciones del 17 de
junio. “El fracaso de las eleccio-
nes del 6 de mayo, con un Parla-
mento que ha durado 24 horas
porque era ingobernable, me
hace pensar que vienen días
peores. Por delante solo tene-
mos temor e incertidumbre”.
Panayotis Durlis, actor y direc-
tor, fue durante siete años
miembro del Teatro Nacional
de Grecia y, por tanto, funciona-
rio. Ya no hay teatro público
por falta de dinero y el actor-
funcionario Durlis ha sido asig-
nado a la Fundación de la Ciu-
dad de Atenas para las Perso-
nas sin Hogar. Ahora prepara
representaciones teatrales con
desempleados. “Es una forma
de mantener la dignidad de es-
tas personas”, dice, “y de mos-
trarles que con trabajo se pue-
de salir adelante”.

Durlis cree que Grecia nece-
sita “trabajo, respeto y verdad”.

“Y bajar la cabeza, porque des-
de niños nos han inoculado de-
lirios de grandeza”, añade. Son
muchos los que, como él, pien-
san que una cura de humildad
puede resultar positiva. En ge-
neral, los griegos se culpan a sí
mismos (y a sus políticos) por
las décadas de derroche, clien-
telismo público y endeudamien-
to. Pero, tras dos años de bru-
tal contracción económica, no
hay quien se sienta capaz de
cumplir las condiciones del me-
morándum, el plan de ajuste
impuesto por la troika acreedo-
ra: Unión Europea, Banco Cen-
tral Europeo y Fondo Moneta-
rio Internacional.

Los salarios públicos han si-
do recortados de forma drásti-
ca. Tras los antiguos excesos
(un chófer ministerial podía ga-
nar 4.300 euros mensuales), el
otro extremo: el salario de un
profesor de primaria ha pasado

de 1.200 a 600 euros. Los enfer-
mos tienen que pagar sus pro-
pias medicinas, y confiar en
que el Estado les reintegre algo
algún día. En dos años han ce-
rrado más de 500.000 peque-
ños negocios. Las tiendas están
vacías. Los bancos sufren una
continua sangría de depósitos
y en cualquier momento puede
desatarse un pánico colectivo
que acabe con el sector finan-
ciero y con el euro. El dinero
casi ha dejado de circular.

“Estoy seguro de que segui-
remos en el euro y acepto la
obligación de devolver los cré-
ditos, pero tienen que darnos
más tiempo porque en las ac-
tuales condiciones, la econo-
mía se muere”, opina Cleansis
Tsironis, carnicero y presiden-
te de los comerciantes del Mer-
cado Central de Atenas. Sus
ventas han bajado un 50% des-
de 2010. “Si no se salva Grecia,
no se salva el euro”, añade.

Tsironis piensa igual que Ta-
sos Bupalos, el quiosquero de
la plaza de Victoria: “Tenemos
que taparnos la nariz y votar a
los dos partidos tradicionales,
Pasok y Nueva Democracia,
aunque sean ellos los culpables
del desastre: si en las eleccio-
nes gana la nueva izquierda po-
pulista, la que rechaza la auste-
ridad, dejaremos de pertene-
cer a la Unión Europea”, co-
menta. Bupalos solía ingresar
unos 2.000 euros netos. Ahora
no ingresa nada. Como Yanis,
cuyo comercio de óptica perma-
nece paralizado: ni entra ni sa-
le género. “Cada semana soy
más pobre y tengo más miedo.
¿Dónde llegaremos? ¿No podre-
mos ni comer? Es terrorífico”,
señala.

A nadie se le escapa que la
cuestión crucial es el euro. Y la
preferencia por la moneda eu-
ropea sigue siendo mayorita-
ria. Pero no a cualquier precio.
Abundan quienes sueñan con
una victoria de Alexis Tsipras,
el joven, carismático y populis-
ta líder de la Izquierda Radical
al que los sondeos dan como
probable ganador, y con un ma-
gistral farol de póquer bastan-
te parecido a un chantaje: Tsi-
pras amenaza con dejar el eu-
ro, Angela Merkel se asusta y
suaviza sus condiciones, Gre-
cia respira y empieza a resol-
verse la crisis. Eso, de momen-
to, no parece muy realista.

“Solo podemos aspirar a que
de las elecciones salga un Go-
bierno estable, que Europa ayu-
de un poco más y que no se
llegue al colapso”, dice el conce-
jal y abogado Yorgos Apostolo-
pulos, responsable de gestio-
nar en lo posible la Atenas más
pobre, dando alimentos en co-
medores populares y abriendo

dormitorios gratuitos. “Si no
llega más dinero europeo, o si
tras las nuevas elecciones no
se logra formar un Gobierno,
es posible que yo me vea tam-
bién en esa cola”, comenta, se-
ñalando a quienes esperan pa-

ra recibir una comida caliente.
El plan de rescate organiza-

do por la Unión Europea y el
Fondo Monetario Internacio-
nal, con cientos de miles de mi-
llones en nuevos créditos y una
reestructuración de la deuda

por más de 200.000 millones,
no resulta suficiente para fre-
nar la parálisis económica. El
flujo de dinero se ha interrum-
pido, a la espera de que el país
tenga Gobierno y decida si quie-
re seguir en el euro. Al Estado

le quedan fondos para pagar
las nóminas y pensiones de ma-
yo, pero no de junio. El abismo
está muy cerca.

“Los del norte quieren impo-
nernos su ritmo de vida y sus
valores, que no son los nues-

tros: el Mediterráneo funciona
de otra forma”, proclama Cons-
tantin Papadakis, veterano del
sector turístico y residente en
Creta, mientras almuerza en
una popular taberna ateniense.
Ciertas cosas no han cambiado,
pese a lo agónico de la situa-
ción. En la taberna la comida
concluye con una breve juerga
colectiva en la que se ríe, se
canta, se brinda por Grecia y se
profieren algunos epítetos po-
co cariñosos hacia Alemania y
“el norte”.

La imagen de los griegos co-
mo gente desorganizada e indi-
vidualista se ajusta bastante a
la realidad. La fama de traba-
jar poco resulta más discutible.
Frente a la tendencia al relajo
en el sector público, en el sec-
tor privado son numerosos
quienes hacen jornadas de 12 y
15 horas. Dos ritmos de vida
distintos conviven en el país.
La larga crisis (desde 2007 la
economía se ha contraído un
20%) ha dado razones a unos y
otros. Una gran cantidad de ate-
nienses considera que la falta
de dinero justifica plenamente
la costumbre, muy arraigada,
de no pagar el transporte públi-
co. Otros piensan, por el contra-

rio, que ha llegado el momento
de cambiar y pagar siempre
por todo, sin apelar a supues-
tos derechos adquiridos que el
Estado ya no puede cubrir.

Junto a quienes se remiten
a cuestiones culturales y a un
choque norte-sur para explicar
la situación, están quienes se-
ñalan al capitalismo como cul-
pable. Como Isabella y Arguiró,
ambas de 22 años y ambas estu-
diantes de arquitectura en la
Escuela Politécnica. “El sacrifi-
cio de los más débiles forma
parte del sistema capitalista”,
explica Isabella, que se niega a
sentirse parte de una “genera-
ción sacrificada” por el sanea-
miento económico. “No pode-
mos dejarnos llevar por la tris-

teza y la ansiedad que vemos
en casa, tenemos que pensar
que el futuro, de alguna mane-
ra, será mejor que el presente”,
indica. Tanto Isabella como
Arguiró contemplan, sin em-
bargo, la posibilidad de emi-
grar tras conseguir la licencia-
tura. “Con tanta inseguridad es
imposible descartar opciones”,
dice Arguiró.

“Llama la atención que el
ambiente en las calles sea rela-
tivamente normal, supongo
que empeorará poco a poco de
aquí al 17 de junio”, señala Álex
Pizarro, un chileno que se esta-
bleció en Grecia en 1997 y que
ahora cobra, con notables retra-
sos, un subsidio de paro de 350
euros. “Si esto llega a niveles
trágicos, me volveré a Chile”,
anuncia.

El hundimiento de Grecia
ha provocado ya tragedias per-
sonales. Privadas en su mayo-
ría, con dos grandes excepcio-
nes. La primera, en 2003, cuan-
do la crisis era más moral que
económica: el suicidio de Ru-
bini Stathea, responsable de de-
sarrollo urbanístico en el Go-
bierno. Dejó una nota en la que
expresaba la esperanza de que
su muerte sirviera para que los
funcionarios fueran “un poco
más trabajadores; los políticos,
un poco más honestos; los jue-
ces, un poco más creíbles; los
periodistas, un poco menos car-
nívoros”. La más reciente, el pa-
sado 4 de abril, el suicidio del
pensionista Dimitris Christu-
las en la plaza Syntagma, epi-
centro de las protestas en Ate-
nas. Dimitris Christulas murió
de un tiro con un papel en la
mano en el que explicaba que
prefería morir antes que rebus-
car entre la basura para ali-
mentarse.

“Cada semana
soy más pobre y
tengo más miedo”
Los griegos tratan de sobrevivir
a las penurias diarias de la crisis

E Grecia vive su quinto año
consecutivo de recesión, la
peor coyuntura económica
desde la II Guerra Mundial.

E Con un paro del 21,7% (el
53% entre los menores de 25
años), los salarios se han
reducido una media del 20%
por la supresión de los
convenios colectivos.

E Los hogares han perdido
entre el 40% y el 50% de sus
ingresos desde que comenzó
la crisis, en 2010. Las
pensiones se han recortado
un promedio del 15%.

E Uno de los recortes
previstos es la supresión de
150.000 empleos públicos
hasta 2015 (15.000, este año).

Un país devastado

En abril, cuando Dimitris Chris-
tulas, de 77 años, se pegó un
tiro en la cabeza ante al Parla-
mento griego para denunciar
que ya no podía seguir viviendo
con un mínimo de dignidad
tras tantos recortes en su pen-
sión de jubilado, un escalofrío
recorrió el dorso de muchos eu-
ropeos meridionales. Era de
compasión por un gesto terri-
ble que simbolizaba la tragedia
de todo un país… y era de mie-
do, de puro miedo individual y
colectivo. ¿No pue-
de cualquiera de
nosotros terminar
tan asfixiado como
Dimitris? ¿No hay
ya, de hecho, mu-
cha gente así en Es-
paña, Portugal, Ita-
lia y hasta Fran-
cia? ¿No será el de
Grecia el infausto
destino señalado
para la Europa me-
diterránea por los
ominosos merca-
dos?

Petros Márka-
ris, el gran novelis-
ta policiaco de Gre-
cia, sitúa en el vera-
no de 2010 su últi-
ma obra, Con el
agua al cuello. El
comisario Jaritos y
sus compañeros
circulan por una
Atenas colapsada
por manifestacio-
nes de trabajado-
res y de jubilados
que protestan por
el paro y las reba-
jas en pensiones,
salarios y servicios
sociales, y deben
andarse con cuida-
do para no dañar los coches pa-
trulla porque el Gobierno no tie-
ne dinero para arreglarlos. La
Unión Europea —Alemania pa-
ra el común de los griegos—
obliga a un país ya hundido por
la crisis económica a efectuar
unos recortes presupuestarios
de caballo.

Dos años después, la situa-
ción es peor. Grecia tenía el por-
centaje de suicidios más bajo
de Europa antes de la crisis;
ahora tiene el más alto. ¿Cómo
se ha llegado ahí? Márkaris lo
ha contado muy bien. Novela
tras novela, el comisario Jari-
tos, un hombre frugal, va con-
templando atónito como sus
compatriotas se convierten en
nuevos ricos: pisos y chalés de
categoría, automóviles alema-
nes y ropa italiana, cursos de
inglés y viajes al extranjero, res-
taurantes de diseño y estudios
de posgrado para los hijos.
Unos, los menos, pagan esa fies-
ta con las fortunas que hacen
con la especulación inmobilia-
ria y financiera; otros, los más,
a crédito.

Markáris va narrando así
una Grecia con notables pareci-
dos con la España de la misma

época, la anterior a 2008: una
sociedad donde lo más valora-
do es la rápida consecución del
dinero y la fama, aunque sea al
precio del embuste, la corrup-
ción y el fraude fiscal. Hasta
que llega un día en que, de so-
petón, el mismo que te incitaba
a gastar sin mesura te exige la
inmediata liquidación de la fac-
tura.

En Con el agua al cuello, Jari-
tos, para llevar dignamente a
su hija al altar, decide comprar-
se un Seat Ibiza. Este es el moti-
vo de su elección: “Por solidari-
dad entre los pobres. Ahora los
españoles y los portugueses tie-

nen problemas, como nosotros.
Para los mercados financieros
somos los PIGS, los cerdos. Y
cada cerdo debe ayudar a los
demás, no hacerles la pelota a
los tiburones”. Por esa misma
razón, va con España en la final
del Mundial de 2010 y celebra
entusiasmado el gol de Iniesta.

La sabiduría africana dice
que si una manada abandona a
su miembro más débil a los de-
predadores, toda ella se fragili-
za. Tras el abatido, irán a por el
siguiente más flojo, y así sucesi-
vamente. Los del sur no debe-
ríamos dejar solos a los griegos.
Todos somos Dimitris.

La propuesta de un referéndum
sobre el euro de la canciller An-
gela Merkel ha tenido su prime-
ra consecuencia: poner la campa-
ña electoral griega patas arriba.
La segunda, radicalizar aún más
a quienes insisten desde antes
de la primera vuelta del 6 de ma-
yo en la necesidad de suavizar la
política económica impuesta
por la troika a cambio de los res-
cates. El jueves, Nueva Democra-
cia (ND, centro-derecha) apare-
cía en primer lugar en una en-
cuesta de intención de voto, se-
guida por Syriza (Coalición de Iz-
quierda Radical). Pero desde
que trascendió la petición de
Merkel —que confirma en su
próximo número el semanario

alemán Der Spiegel—, otros son-
deos colocan en cabeza a Syriza,
que exige una renegociación de
los términos de la ayuda. En
otras muestras Syriza y ND figu-
ran casi empatadas: en la de Me-
tron Analysis media solo un pun-
to entre ellas; en la de MRB, ND
(20,1%) logra una ventaja pírrica
sobre Syriza (19,6%). Este empa-
te casi técnico no hace presagiar
nada bueno en el próximo Parla-
mento, que debe constituirse el
28 de junio, pues ninguno logra-
ría mayoría capaz de formar go-
bierno y se repetiría, en versión
corregida y aumentada, el actual
marasmo.

El electorado griego está reac-
cionando emocionalmente a
una situación deteriorada por la
crisis, pero ahora se ve entre la

espada y la pared por la insisten-
cia alemana (y de la UE) en que
se pronuncie claramente sobre
su deseo de seguir en la eurozo-
na: si hace dos semanas los grie-
gos votaron con rabia por los sa-
crificios económicos, ahora el
factor miedo —ausente enton-
ces— ha entrado en escena.

La caza de votos ante el 17 de
junio es frenética. La derecha
cierra filas, y el partido de Dora
Bakoyanis (2,6% de los votos el
día 6) está a punto de reintegrar-
se en Nueva Democracia, de don-
de se fue en 2010. En la izquier-
da los movimientos a favor de
Syriza han comenzado por la
coalición Antarsya (izquierda re-
volucionaria), que estudia pedir
el voto para la formación que di-
rige Alexis Tsipras.

Todos somos
Dimitris

De la rabia al temor

Seguidores del Pasok,
en un mitin de Evánguelos
Venizelos el día 4 en Atenas.
/ milos bicanski (getty)

Europa convulsa
Atenas

Europa convulsa
Atenas

Cuando se pegó un
tiro en Atenas, un
escalofrío recorrió
a los europeos

Los países del sur
no deberíamos
dejar solos
a los griegos

M. A. SÁNCHEZ-VALLEJO, Madrid

ENRIC GONZÁLEZ, Atenas
ENVIADO ESPECIAL

“Grecia necesita
trabajo, respeto
y verdad” dice un
director de teatro

A nadie se le escapa
que la cuestión
crucial para el país
heleno es el euro

ANÁLISIS

Javier Valenzuela

Muchos piensan
que ha llegado
el momento de
cambiar y pagar

El hundimiento
de Grecia ya ha
provocado muchas
tragedias personales

Protesta contra los recortes en Grecia. / reuters


